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IES “Alhambra” _Granada_.
Departamento de filosofía  


 SEGUNDO BLOQUE TEMÁTICO

EL SER HUMANO

unidad didáctica 2:


LA ESPECIE HUMANA: EVOLUCIÓN Y CULTURA

I. TEORÍAS SOBRE LA EVOLUCIÓN

1. Fijismo y Transformismo

Las teorías existentes hasta el s. XIX para explicar la diversidad de los seres vivos se agrupan en dos grandes corrientes: a) fijismo y b) transformismo. La primera fue la que dominó hasta este siglo y sostiene la invariabilidad de las especies, es decir, que éstas aparecieron en el mundo tal y como hoy las conocemos, y de forma espontánea e independiente unas de otras. Esta teoría se apoyaba en una interpretación literal del mito de Génesis que aparece en la Biblia. Se pretendía establecer el momento de la supuesta creación del universo en una fecha próxima al año 5000 a. C. Y admitían hechos como el diluvio universal y el arca de Noé.


Por el contrario, el transformismo sostenía que unas especies derivan de otras. Los importantes avances científicos de los ss. XVII y XVIII hicieron que esta teoría ganara cada vez más seguidores. Así entre los principales defensores de la misma en el siglo XVIII destacan Buffon y Linneo. Este último se convierte en precursor de Darwin al señalar en su obra Systema Naturae —1735— que el hombre y los primates están en el mismo orden, con gran escándalo para la época. Ya en el S. XIX sobresale JEAN BAPTISTE LAMARCK quien afirmó que los seres vivos están distribuidos en una escala que va de los más simples a los más complejos y que el paso de unos a otros se debe a la evolución.  Para Lamarck la evolución es un proceso dirigido y progresivo (Teleológico: mirar el vocabulario), sin intervención del azar: el medio ambiente actúa sobre los animales creando necesidades que movilizan la energía biológica de los organismos, dando lugar a la aparición de nuevos órganos o a la modificación de los ya existentes. La herencia de los nuevos rasgos adquiridos asegura que la descendencia se beneficiará de los esfuerzos de sus progenitores, de manera que estas características se perpetúan. Sin embargo hoy sabemos que los caracteres alcanzados durante la vida no se transmiten a los descendientes. 

2. Charles Darwin (1809-1882)

 Este biólogo británico comparte con Lamarck su creencia en la evolución, pero su explicación de la misma es radicalmente distinta. La persistencia del lamarckismo se explica por el deseo humano de que el universo tenga un sentido, una dirección (es lo que se conoce como teleologismo –ver diccionario del tema 1-) que culmina en la especie humana. Tras la negativa de Darwin a aceptar el teleologismo clásico, y su afirmación de que la evolución carece de propósito (acogiéndose así a un modelo explicativo mecanicista, propio de la ciencia moderna), se encuentran algunas de las razones filosóficas que explican por qué, aun adoptando el evolucionismo, la teoría de Darwin no se aceptó hasta los años 30 del siglo XX cuando se fundieron el evolucionismo y la genética mendeliana. 

El biólogo Mendel es contemporáneo de Darwin. En 1865 ya había descubierto sus famosas leyes de la transmisión de caracteres hereditarios (Leyes de Mendel). La ignorancia de las leyes de la herencia por parte de Darwin hizo que nunca descartara por completo la teoría lamarckiana de la herencia de las variaciones adquiridas. ¿Por qué no adquirieron difusión los descubrimientos de Mendel hasta el año 1900? La razón parece residir en lo insólito de la metodología empleada, en especial el carácter estadístico de sus resultados.  


Darwin se interesó por el origen de las especies a partir de su observación sobre la enorme diversidad de las mismas en nuestro planeta, observación que hizo gracias a su viaje alrededor del mundo, una de cuyas escalas principales fue las Islas Galápago, en Ecuador. ¿Cómo a partir de unas formas de vida primitivas pudo surgir esa enorme variedad de especies, cada una adaptada a su medio?, ¿qué mecanismos explican ese proceso adaptativo?, ¿afectan esos mecanismos al propio ser humano? Éstas y otras cuestiones se formuló el biólogo. 

2.1. La selección natural y la selección sexual

Todos los organismos semejantes, incluyendo aquí al ser humano,  están emparentados y descienden de un antepasado común. Las especies cambian continuamente mediante un proceso de transformación gradual exento de saltos y cambios bruscos que, contra lo que creía Lamarck, no está dirigido, pues el azar cumple un papel fundamental. Sin embargo, D. comparte la opinión de que la evolución supone siempre un progreso o mejoramiento de la especie. Las últimas investigaciones han puesto esto en duda como veremos más adelante. 


Para explicar el cambio evolutivo de unas especies a otras, D. utiliza dos teorías: la selección natural y la selección sexual.


La primera consiste en lo siguiente: cuando una especie coloniza un ecosistema, al comienzo se produce una reproducción excesiva, hasta el punto de que si nada se lo impidiera, cada especie podría llegar a poblar el planeta entero. Esto no ocurre porque sólo algunos individuos son capaces de sobrevivir: los mejores, los más capacitados o mejor adaptados a las condiciones del medio. El proceso de selección de los mejores se realiza en dos etapas: 1. A lo largo del tiempo aparecen variaciones genéticas al azar o casuales, en sucesivas generaciones. Surgen así caracteres distintos. 2. En segundo lugar, se produce una lucha por la supervivencia, lucha en que entran los seres vivos (animales y vegetales) entre sí y en la que intervienen las condiciones físicas del medio. El fin de la lucha es asegurarse los recursos necesarios para subsistir y tiene lugar entre los propios miembros de la especie y los de otras, siendo más intensa cuanto más escasos sean los recursos. El resultado es que sólo sobreviven los mejor adaptados, los que presentan una combinación de caracteres más idónea para enfrentarse al medio (clima, orografía, competidores, enemigos). Estos rasgos ventajosos resultan favorecidos, ya que los individuos que los poseen son quienes sobreviven y pueden reproducirse.


La evolución combina así, el azar y la necesidad , o sea, las variaciones genéticas fortuitas y la selección natural llevada a cabo por las exigencias del medio y la lucha por la supervivencia. 


Para la formulación de la teoría de la selección natural, D. se apoyó en el economista Malthus que había señalado la diferencia que existe entre el incremento de la población mundial y el de las reservas alimentarias del planeta: la población aumenta en progresión geométrica mientras los recursos lo hacen en progresión aritmética (Ley de Malthus). La consecuencia es que los seres humanos se verán obligados a luchar entre sí para conquistar una cantidad suficiente de recursos vitales. En esta teoría económica se inspira D. para proponer su teoría de la lucha por la supervivencia.


Pero D. introdujo un segundo mecanismo de selección con el fin de explicar el origen de aquellas características que pueden parecer irrelevantes o aun perjudiciales en la lucha por la supervivencia: la selección sexual que está relacionada con la lucha de los individuos de un sexo (en particular los machos) para asegurarse la posesión del otro sexo y así poder procrear. El resultado de esta competencia o rivalidad no es, como en la anterior, la muerte del vencido sino el hecho de que no pueda procrear ya que no podrá aparearse. La selección sexual se realiza de dos maneras: la competencia entre los machos para conseguir a las hembras, por un lado, y la elección que hacen las hembras, por otro. Esta elección permite explicar el sentido de fenómenos como la elaborada cornamenta de los ciervos, o el llamativo colorido de las plumas del pavo real, características que atraen a las hembras y que, en principio, nos sorprenden por resultar perjudiciales en la lucha por la supervivencia al hacer más difícil a estos animales pasar desapercibidos ante sus depredadores
. 

2.2. La evolución humana
Los seres humanos también descendemos de otros organismos menos sofisticados. En un largo proceso evolutivo de varios millones de años que se inicia en África cuando, hace al menos 6 m. de a. , se produce la división en dos ramas evolutivas: monos y homínidos, a partir de un antepasado común desconocido.

D. se sintió siempre seguro de la validez de esta teoría por la gran semejanza que existe entre el ser humano y otros animales. Hoy sabemos, por ej., que las diferencias genéticas entre nuestra especie y el gorila son sólo del 1 %, y respecto al chimpancé sólo de un 0.5 %, que es incluso menor que la que existe entre un caballo y una cebra. 
Frente a quienes sostenían que entre el ser humano y los animales hay un abismo insalvable: el espíritu, que se manifiesta en la inteligencia o en los sentimientos morales, D. creía que la diferencia es sólo de grado, pues también en los animales superiores podemos observar unas facultades que les permiten realizar algún tipo de conductas inteligentes (un cierto lenguaje, formas rudimentarias de razonamiento, incluso ciertas normas aprendidas de conducta social entre los chimpancés).

La inteligencia en el ser humano se ha desarrollado de forma paralela al progreso técnico —uso de herramientas—, social y lingüístico. Estos fenómenos fueron favorecidos por el descenso de los árboles y el caminar erguido —bipedismo— que provoca este descenso y que permite liberar las manos para utilizarlas como instrumentos, así como un desarrollo progresivo de nuestro cerebro provocado por dos factores básicos: 

1. La propia utilización de las manos hizo pensar, inventar y progresar.

2. Al caminar erguidos la capacidad craneal aumentó por razones físicas relacionadas con el equilibrio y la gravedad. 

Por tanto, D. consideró al ser humano como un animal sujeto también a las leyes de la evolución.


(Ver gráfico de la evolución de las distintas especies de homínidos)

2.3. Críticas al darvinismo

Las críticas más importantes que recibieron sus teorías se pueden resumir así:

· Falta de pruebas directas de la eficacia de la selección natural. 

· Falta de especies intermedias entre otras dos conocidas: el eslabón perdido (predecesor común a monos y homínidos) sigue hoy sin ser encontrado por los paleoantropólogos

2.4. La reacción de la Iglesia católica en el XIX

La primera reacción fue de rechazo por suponer que D. atacaba la doctrina de la singularidad del ser humano como creación máxima de Dios, hecho a imagen y semejanza de Él mismo según se dice en el Génesis. Se mantuvo fiel a las teorías fijistas.

A la Iglesia le preocupaba en especial una posible consecuencia del darvinismo: el auge del materialismo y un argumento en favor del ateísmo. La teoría de la evolución contribuyó decisivamente a la consolidación de la imagen de un mundo en el que todas las dimensiones de la vida humana podían explicarse en términos biológicos eliminando cualquier rasgo de tipo espiritual. 

2.5. Influencias del darwinismo en la filosofía

Las teorías evolucionistas influyeron en importantes filósofos tanto del siglo XIX como del XX. Uno de ellos es el francés Henri Bergson, filósofo vitalista,  por cuya obra se interesó el poeta y filósofo español Antonio Machado. Según Bergson todos los seres vivos tienen un origen común a partir del cual surgieron dos líneas de evolución divergentes: la de los insectos y la de los vertebrados, siendo esta segunda la que condujo al ser humano.

II. LENGUAJE  Y   CULTURA

1. Introducción


Diversas especies animales poseen tradiciones aprendidas que se transmiten de una generación a otra y que constituyen una forma elemental de cultura. Así, los chimpancés fabrican ciertos instrumentos rudimentarios y enseñan a utilizarlos a sus descendientes. Pero sólo entre los seres humanos la cultura se ha convertido en una fuente primaria de conducta de adaptación al medio. 


Muy ligada a nuestra capacidad de crear cultura está nuestra capacidad lingüística que, como hemos visto en el tema anterior, se halla estrechamente relacionada con nuestras facultades intelectuales. No existe desarrollo mental sin un desarrollo paralelo de algún sistema de comunicación lingüística, sea oral o no. El lenguaje humano tiene al menos tres características que hacen de él una herramienta extraordinaria y exclusiva en el mundo animal: es articulado (construcción de palabras a través de la combinación de diferentes símbolos y/o sonidos,  y de frases a través de una sintaxis), simbólico
 (o sea, no vinculado a situaciones concretas relacionadas con las necesidades biológicas básicas) y flexible (es decir, permite un uso personal creativo).   

2. Los simios y el lenguaje


En las últimas décadas, una serie de experimentos ha mostrado que las diferencias entre las capacidades lingüísticas del hombre y los simios, aun siendo enormes, admiten una cierta comparación. Se han llevado a cabo intentos fracasados por enseñar a los chimpancés a hablar en la forma humana. Después de seis años de adiestramiento, el chimpancé Viki aprendió a decir con dificultad sólo tres palabras: ‘mamá’, ‘papá’ y ‘taza’. Con la demostración de que el conducto vocal de los simios no permite producir algunos sonidos necesarios para el habla humana, la atención se ha desplazado a tratar de enseñarles a usar lenguajes de signos gráficos.  Washoe, una hembra chimpancé, aprendió 160 signos diferentes. Además fue capaz de usar estos signos de una manera muy eficaz. Aprendió el signo de ‘abierto’ con una puerta concreta y después amplió espontáneamente su uso más allá del contexto inicial de aprendizaje: primero, a todas las puertas y, a continuación, a recipientes tales como frigoríficos, aparadores, cajones, etc. Cuando un ayudante pisó un juguete de Washoe, ésta expresó con diversos mensajes lo que tenía in mente: ‘arriba, arriba; mío, por favor, arriba; zapato arriba, sube’.


El paleoantropólogo y codirector del yacimiento de Atapuerca, en Burgos, Juan Luis Arsuaga escribe: 


“Yo era bastante escéptico respecto a las capacidades simbólicas y lingüísticas (siquiera elementales) de los chimpancés hasta que hace poco tuve la oportunidad de ver un documental que narraba la vida de la chimpancé Washoe. Este animal (apenas me atrevo a llamar así a una criatura tan famosa) maravilló hace años al mundo con los increíbles resultados de los estudios pioneros de psicología de chimpancés que llevaron a cabo los esposos Allen y Beatrice Gardner. En un momento posterior de su larga y muchas veces deprimente vida, Washoe tuvo una cría, que enfermó; sus cuidadores se la quitaron para tratarla, pero murió y no le fue devuelta. Después, cada vez que el psicólogo que trabajaba con ella se acercaba a su jaula, Washoe repetía machaconamente dos signos: ‘traer bebé’, ‘traer bebé’…” (J. L. Arsuaga, El collar del Neandertal, Ed. De Bolsillo, Barcelona, 2.000, pág. 320.)

En los años 70 se utilizó un conjunto de fichas de plástico para enseñar a una chimpancé llamada Sara el significado de 130 símbolos. Los investigadores podían formular a Sara preguntas abstractas como: ‘¿A qué es igual una manzana?’, y Sara podía responder seleccionando las fichas que significaban ‘rojo’, ‘redondo’ o ‘fruta’. Se hizo un esfuerzo especial por introducir algunas reglas gramaticales rudimentarias a su lenguaje, fracasando el intento. La chimpancé podía comprender y responder adecuadamente a órdenes y preguntas como: ‘Sara, coloca la banana en el cubo y la manzana en el plato’, pero ella era incapaz de formular estas expresiones complejas a sus cuidadores. 


Muchos lingüistas, psicólogos y filósofos afirman que estas experiencias demuestran la incapacidad de los simios para aprender y manejar una verdadera sintaxis que es imprescindible para que haya un uso inteligente y eficaz del lenguaje.

3. Lenguaje e ideología


Al estudiar la idiosincrasia de una sociedad y sus problemas hay que destacar la importancia del lenguaje como vehículo transmisor de ideología: el lenguaje no es sólo un vehículo o instrumento imparcial de comunicación; también sirve para imponer una determinada forma de pensar y unos determinados prejuicios. 


El lenguaje constituye una forma de estructurar nuestra vida que determina de manera importante nuestras percepciones, pensamientos o ideas. Nuestra forma de ver la realidad como miembros que somos de una cultura se transmite de generación en generación a través del lenguaje. 


Un asunto que puede ser estudiado a través de la semántica lingüística es la discriminación de ciertos grupos en el seno de una sociedad. En toda sociedad se da cierta estratificación de clases desiguales y las clases con poder económico o político tratan de justificar y mantener ese orden social vigente o tradicional que les beneficia, y lo hacen recurriendo a distintos mecanismos ideológicos en el sentido marxista de este término —véase vocabulario—.


El lenguaje constituye el más importante instrumento en este proceso de justificación y mantenimiento del statu quo. Las investigaciones llevadas a cabo por los antropólogos han puesto de manifiesto el papel relevante jugado por el lenguaje en todas las culturas a la hora de conformar y mantener sus sistemas de valores. Cada palabra conlleva una carga evaluativa o valorativa que el hablante interioriza —hace suya— inconscientemente durante la infancia. Esto forma parte de lo que se conoce como proceso de socialización del individuo —proceso por el que adquirimos las pautas de comportamiento y los valores de nuestra sociedad—.


Un ejemplo de lo que decimos es el androcentrismo (=cultura dominada por el varón). Las sociedades patriarcales sobrestiman todos los valores que tradicionalmente se han considerado masculinos, y esto se refleja en el lenguaje. A través del proceso de socialización lingüística, el niño asume las expectativas sociales que le otorgan un papel activo y protagonista en la vida pública, que exigirá de él una actitud de dominio. La niña, por su parte, va asumiendo un papel secundario de dependencia al inculcársele el deber de acatar las normas con sumisión, de manifestar comprensión hacia los demás y de tener como ámbito propio la privacidad doméstica y el mundo de los sentimientos. 


Todo lo dicho se refleja en diversas circunstancias:

1. El varón usa normalmente un lenguaje desinhibido, libre y sin tabúes, mientras que el de la mujer será más controlado y reprimido. 


No obstante, en los últimos años, al ir incorporándose las mujeres a sectores laborales considerados tradicionalmente masculinos, las mujeres utilizan  cada vez más un lenguaje menos comedido, empleando, por ejemplo, ‘tacos’ o un tono más autoritario y desinhibido. 

2. Si nos fijamos en el género de los nombres, también observaremos cierta misoginia lingüística: por lo general el masculino se atribuye a cosas de más importancia o valor:  sillón-silla; avión-avioneta; palacio-casa; coche-bicicleta; salón-sala; etc.

3. En la lengua castellana, como en las demás, se observa una ocultación de la mujer: se da primacía a lo masculino pues, al hablar de un grupo mixto, la presencia de un solo varón entre varias mujeres obliga al uso del masculino, que también se utiliza para referirnos a una persona de la que desconocemos su sexo.

4. Se usan con más frecuencia palabras masculinas cuando se quiere expresar valoración positiva  y femeninas para los peyorativos: cojonudo-coñazo.

5. Resulta significativo que el Diccionario de la Real Academia Española recoja 67 expresiones en la palabra ‘hombre’
, de las que 37 son laudatorias —de elogio—, 23 neutras y tan sólo 7 son denigrantes; mientras que para la palabra ‘mujer’
 sólo se recogen 12 expresiones, de ellas sólo 3 laudatorias y 9 denigrantes. 


Hemos de concluir, pues, afirmando que el lenguaje no es ni neutro ni imparcial, sino que constituye un depósito de prejuicios. El lenguaje que utilizamos refleja las discriminaciones sociales y contribuye a mantenerlas: esa es su carga ideológica. 

ANEXO I

(Fragmentos extraídos de José Luis Pinillos, La mente humana)
1. La Hominización: etapa final 

El antiquísimo proceso de la evolución biológica, que se inició posiblemente hace dos mil millones de años, culminó en el Pleistoceno con la aparición de unos antropoides cercanos ya en su anatomía, fisiología y hábitos vitales a lo que luego sería el hombre. La culminación definitiva de este proceso de hominización se llevó a cabo cuando de tales antropoides surgieron por fin especies con características ya decididamente humanas. He aquí enumeradas algunas de ellas:

· Bipedismo: la puesta en pie de los homínidos mediante la especialización sustentacular de los pies, supuso importantes modificaciones esqueletales que repercutieron en la ulterior conformación del cráneo. La bipedestación provocó probablemente el desarrollo del cerebro.

· Liberación de las manos: al no tener que utilizar las manos para la marcha e independizarlas funcionalmente de los pies, muchas funciones prensiles que antes estaban vinculadas a las fauces ganaron en precisión y eficacia. La desaparición gradual de la faz hocicada en el ser humano se debe probablemente a esa liberación de las manos. También el desarrollo de la técnica tiene como condición la evolución de este órgano prensil hasta los grados increíbles de flexibilidad que presenta en el hombre. 

· Telencefalización: el desarrollo de los niveles superiores de integración de estimulaciones sensoriales y eferencias motoras es otra de las características de la hominización, que se pone de relieve al comparar el córtex de las distintas especies. La frontalización, la operculización, la disimetría de los hemisferios y la complementariedad manual son notas que van ligadas a la espectacular cerebración del género homo, sin el cual el lenguaje y la razón no hubieran hecho su aparición el mundo.

· Nacimiento inmaduro: el ser humano es el que viene a la vida más indefenso y más necesitado de un largo período de cuidados y adiestramiento. Durante mucho más tiempo que otros seres, su vida depende del cuidado ajeno, esto es, de la sociabilidad de la especie. Debido a esto y a la capacidad de asimilar las tradiciones culturales, la socialización del ser humano es tan profunda y sus instintos cuentan tan poco en su vida normal de relación.

· Ecumenismo: la familia de los homínidos ha culminado su evolución en la constitución de una sola especie y en la ampliación de su hábitat hasta ocupar toda la tierra y, con el tiempo, posiblemente otros planetas.

2. Algunas leyes de la evolución

El evolucionismo ha influido notablemente en el desarrollo de la psicología moderna. He aquí, esquemáticamente expuestas, algunas leyes de la evolución biológica, cuya relevancia para una comprensión de la mente resulta obvia.

· Carácter irreversible de la evolución biológica: la ley llamada de la ‘irreversibilidad’ de los cambios biológicos o ley de Dollo se refiere al carácter temporal, histórico del proceso evolutivo, en el cual no hay propiamente vuelta atrás y nada se repite. Esta ley se manifiesta en hechos como los siguientes: 

· Si una especie pierde un órgano en el transcurso del tiempo, o no lo recupera o, si lo hace, es de una forma nueva.

· Los órganos atrofiados, a nivel de especie, no se vuelven a desarrollar.

· En la evolución de las especies no hay resurrecciones: nunca ha reaparecido un grupo orgánico extinto.

· Carácter progresivo de la evolución: Considerada en su conjunto, la evolución biológica manifiesta una dirección progresiva; aun cuando a lo largo del camino vayan quedando especies estacionadas u otras se extingan, en el conjunto de la vida se evidencia la aparición ordenada de especies nuevas, de creciente calidad vital o superior jerarquía adaptativa. A esta sucesión de especies, cronológicamente jerarquizables en un orden de creciente calidad, se refiere la llamada ley de la ortogénesis o dirección progresiva del proceso filogenético, esto es, de la evolución de las especies. Hoy sabemos, no obstante, que la evolución no siempre supone avances. Por ejemplo, el gato montés español es un fósil viviente, una especie de la que ha surgido evolutivamente el actual gato doméstico. Aquél no ha evolucionado en los últimos 20.000 años. Pues bien, el gato doméstico tiene menor capacidad craneal, así como peor visión diurna que el gato montés. Otro ejemplo nos lo ofrece la especie Homo Sapiens Neandertalensis que tenía mayor capacidad craneal que nuestra especie. 
· La cerebración creciente: esa ortogénesis camina, desde hace más de mil millones de años, de la mano del progresivo perfeccionamiento del sistema nervioso de las especies. La historia del ascenso biológico es, sobre todo en las especies avanzadas, la historia de su cerebración creciente. Unida a esa cerebración progresiva aparece un aumento de calidad de la conducta, hasta llegar al comportamiento del ser humano.

· Niveles de subjetivación: la cerebración creciente de las especies va acompañada del ascenso a niveles superiores de subjetivación, esto es, de una superior autonomía funcional y un control específico del medio. Entre las características propias de semejante ascenso comportamental, cabe citar las siguientes:

· Creciente diversificación y, a la vez, integración de las funciones sensoriales y accionales: más receptores y efectores, y más integrados en un sistema nervioso central.

· Menor independencia de cada función, pero mayor capacidad de sustituir unas funciones por otras y mayor autonomía funcional del organismo como tal.

· Aparición de la conciencia, del lenguaje y la cultura.

3. Los niveles de conducta y su evolución.
Hasta llegar a los niveles de perfección que ha alcanzado en nuestra especie, la conducta de los seres vivos ha pasado por estadios de muy diversa calidad. He aquí, sucintamente descritos, algunos de ellos:

· Tropismos: formas muy elementales de conducta, que consisten en reacciones de giro u orientación de las plantas u otros organismos fijos, originadas por una fuente exterior de energía. A veces se habla también de tropismos en los animales libres. Su importancia decrece con la evolución, hasta desaparecer por completo en los mamíferos.

· Taxias: reacciones de orientación y locomoción que se producen de forma necesaria en ciertos animales inferiores, al ser estimulados por una fuente exterior de energía. Los paramecios, por ejemplo, reaccionan de este modo ante el calor –termotaxia–, y las mariposas ante la luz –fototaxia positiva–. Esta forma de conducta predomina en los invertebrados inferiores y desaparece en los vertebrados superiores. 

· Reflejos: los reflejos aparecen ya en los metazoos. La importancia de estas reacciones adaptativas, muy elementales, pero ya algo más flexibles que las taxias, disminuye en los invertebrados superiores y en los vertebrados, en cuyas conductas intervienen ya otros mecanismos comportamentales de mayor jerarquía. 

· Instintos: son patrones muy complejos de conducta no adquirida —construcción de nidos, migraciones, etc.—, iguales para todos los miembros de una especie, que capacitan a éstos para adaptarse de una forma estereotipada al medio. Los instintos, que se apuntan ya débilmente en los metazoos, dominan la conducta de los insectos y también, parcialmente, la de los peces, reptiles y pájaros. A partir de los mamíferos inferiores, su importancia disminuye, sin embargo, y son sustituidos por otras conductas de nivel más alto. 

· Aprendizajes: la capacidad de mejorar con la experiencia los patrones hereditarios de la conducta va íntimamente ligada al desarrollo del sistema nervioso. 
· Inteligencia: la resolución de algunos problemas elementales por parte de los mamíferos superiores indica que estos animales poseen cierta comprensión de relaciones y que en alguna manera piensan. No obstante, la capacidad del ser humano para pensar mediante símbolos que representan abstractamente las cosas y sus relaciones, sitúa al pensamiento humano en un nivel superior al de los demás animales. 
4. Índices de cefalización
Son muchas las fórmulas intentadas para expresar numéricamente el grado de cerebración o cefalización de nuestra especie en comparación con otras. Algunos índices representan una proporción entre el peso del cerebro y el del cuerpo, mientras otros comparan el peso del cerebro con el de la médula, o estiman la proporción que las áreas prefrontales del córtex representan respecto de la totalidad de éste. (Las áreas prefrontales del córtex son las áreas motoras y voluntarias situadas en la parte delantera del lóbulo frontal.)
El siguiente índice, de Schenk, expresa cuantitativamente el salto que nos separa del simio más cercano. Se advierte asimismo cómo el coeficiente de cefalización disminuye a medida que se desciende en la serie filogenética, lo que indica que la proporción ‘materia gris–materia orgánica’ es tanto menor cuanto más inferior es la especie:

· Hombre: 
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· Chimpancé: 

  5.2

· Orangután:

  3

· Gorila


  3

· Caballo

  0.97

· Ballena

  0.47

· Perro


  0.37

· Gorrión

  0.03

· Avestruz

  0.02

· Paloma

  0.01

· Gallina

  0.001

Según otros cálculos, el porcentaje que las áreas prefrontales representan respecto del total de la superficie cortical es en el hombre de un 29 %, mientras que en los grandes simios es de un 17 %, en los mandriles de un 12 % y en otros antropoides de menos del 10 %.

ANEXO II

TEXTOS:


<<La lucha por la existencia es inevitable debido a la rapidez con que todos los seres orgánicos tienden a multiplicarse. Todo ser que durante el tiempo natural de su vida produce varios huevos o semillas, debe ser destruido en algún período de su existencia o durante alguna estación, ya que, de otro modo, habiéndose determinado el principio del aumento geométrico, el número de sus descendientes sería tan considerable que ningún país podría alimentarlos. De ahí que, al nacer más individuos de los que pueden vivir, deba haber en todo caso una lucha por la existencia, ya sea contra individuos de la misma especie, de especies diferentes, o bien contra las condiciones físicas de la vida. Es la doctrina de Malthus aplicada con una intensidad mayor al reino animal y al reino vegetal, ya que en ellos no existe ni la producción artificial de alimentos ni la restricción prudencial que lleva consigo el matrimonio (…). No existe ninguna excepción a la regla de que todo ser orgánico se multiplica naturalmente con tanta rapidez que, si no fuera destruido, pronto la Tierra se vería cubierta por la descendencia de una sola pareja. Incluso el hombre, que se reproduce con tanta lentitud, ve doblado su número cada veinticinco años, y de mantenerse estos índices de crecimiento, en menos de mil años no habrá literalmente sitio sobre el globo para estar de pie.>>


Charles Darwin, El origen de las especies, cap. III.

<<Desde siempre la batalla política se ha provisto de munición en el territorio de las metáforas. La analogía espacial está en el origen de la política parlamentaria moderna: el equilibrio, la estabilidad, “los montañeses” de la Revolución Francesa, la izquierda y la derecha de cada día. Al cabo, el lenguaje político se nutre del lenguaje común, tan trufado de imágenes. No sólo se nutre, se aprovecha., hay intencionalidad: quien consigue que las propias metáforas se conviertan en la cartografía con la que se mapea el mundo, tiene aseguradas bastantes victorias. Si uno está en el centro, es que los otros están en “los extremos”, es que son unos “extremistas”. Si la nación (o la empresa) se asimila a una familia, quién será el descastado que tenga el mal gusto de preguntar acerca de cómo  se reparten las tareas domésticas o los ingresos. Si el mercado es “libre”, dónde está el valiente que se atreve a atentar contra “la libertad”. Asegurada la analogía están decididas las preguntas apropiadas y las inoportunas, incluso, las imposibles. “Abusar de las palabras es apoderarse de todo el poder social”, dejó dicho Robespierre. >>

Félix Ovejero, “La libertad inhóspita”, Claves, 121, abril de 2002, pág. 31.

Actividades

1. Realiza un esquema de la unidad didáctica.

2. Texto de Darwin: “El concepto de lucha por la existencia”. Cuestiones:

· Tras leer el texto, da una definición de lo que se entiende por lucha por la supervivencia
· Según el texto, ¿por qué debe haber una lucha tal y cuál es su finalidad?

· La lucha implica una regulación en la población, pero, en el caso de la especie humana, ¿qué otros factores especiales intervienen y cómo?

· Imagina una comunidad de homo sapiens Antecessor. En ella la lucha por la supervivencia, ¿sería más, menos o igual de violenta que hoy día?, ¿por qué?

3. Proyecciones:
-Película: L’enfant sauvage, de François Truffaut (CONTENIDO: importancia de la socialización. El lenguaje como vehículo esencial de socialización. Socialización y humanización)

-“Publicidad engañosa: la guerra del Golfo” (Doc. TV)

4. Lectura y comentario de algunos artículos de prensa sobre los últimos hallazgos en paleontología.

5. Las dos actividades que se proponen se realizarán en pequeños grupos de dos alumnos. Se elegirá sólo una de ellas:

· Elegir dos anuncios publicitarios de TV y analizarlos según alguno de los modelos ofrecidos en la Fig. 1 o la Fig. 4 de Andalucía Educativa.

· Tratamiento de las informaciones en prensa: se trata de escoger dos noticias sobre acontecimientos recientes y hacer un análisis del enfoque que recibe cada una de ellas en tres periódicos de ideología diferente (ABC,  El País, El Mundo, La Razón, etc.)

Actividad opcional (Subir hasta 1’5 p. En Nota Trimestral):

M. Harris: Vacas, cerdos, guerras y brujas, Ed. Alianza (Resumen, conclusiones y críticas, tanto capítulo a capítulo como de manera global. Fecha entrega: antes del 10 de diciembre) (Ojo: elegir siete capítulos)

Bibliografía

· Catalá González, Ideología sexista y lenguaje. Ed. Galaxia Octaedro. Valencia, 1995 (De lectura fácil y muy recomendable)

· Juan Luis Arsuaga, “El fractal de la teoría evolutiva”, Claves, 110, marzo-2001, 4-7.

· J. L. Arsuaga: El collar del Neandertal. En busca de los primeros pensadores, Ed. de Bolsillo, Barcelona, 2000.

· J. L. Arsuaga: El enigma de la esfinge. Causas, curso y propósito de la evolución, Ed. Plaza y Janés, Barcelona, 2001.

· “Científicos de Oxford descubren un gen que afecta específicamente al lenguaje”, El País, 4-oct.-2001.

· “John, el último niño salvaje del siglo”, El País, 17-oct.1999.

· J. Sabater Pi: El chimpancé y los orígenes de la cultura, Anthropos.

Material de apoyo

· “Canibalismo animal y humano”, de Alberto Cardín, Revista de Occidente, marzo, 1991, 61-70.

· “Publicidad y Educación”, de Antonio Feria Moreno, Andalucía Educativa, 13, marzo, 1999, 35 y ss.

· “John, el último niño salvaje del siglo”, de Isabel Ferrer, El País, 17 de octubre de 1999, 30-31.

· “Fósiles hallados en Etiopía retrasan casi un millón de años el origen del hombre”, El País, 22 de septiembre de 1994, 30.

· “El rastro de Laetoli se reexcavará para frenar su alarmante deterioro” y “Las pisadas de unos homínidos que caminaban después de la lluvia”, El País, 12 de abril de 1995, 23.

· “La ciencia es el conocimiento del mundo real” (entrevista a Richard Dawkins, etólogo), El País, 31 de mayo de 2000.

· “Kansas expulsa a Darwin de la escuela”, El País, 13 de agosto de 1999, 24.

· “Atapuerca: revolución en la Prehistoria”, Suplemento dominical Blanco y Negro.

· “El equipo científico de Atapuerca presentó al Homo Antecessor, el primer europeo”, ABC, 30 de mayo de 1997, 66.

· “La huella humana”, Suplemento dominical de El País.
· “El siglo de la aniquilación” (reseña del libro El viaje de un naturalista alrededor del mundo de Charles Darwin), de Maruja Torres, Suplemento dominical de El País, 

· Texto: “El concepto de lucha por la existencia”, de Charles Darwin (extraído de la colección de Cincel, vol. 20, pág. 177)

· Esquema sobre las distintas especies de homínidos que protagonizan la evolución desde el mono hasta el homo sapiens sapiens. 

· “Lo que Darwin no supo”, El País, 2001.

� Diferentes modelos explicativos Lamarck/Darwin para un caso concreto: el largo cuello de las jirafas:


Lamarck: es el resultado del esfuerzo de los individuos por alcanzar hojas de árboles cada vez más altos, lo que les permite acceder a una mayor cantidad de alimento. El esfuerzo tiene una consecuencia: el alargamiento progresivo del cuello. (Crítica: las características adquiridas a lo largo de la vida no se heredan.)


Darwin: es consecuencia de la combinación de dos elementos: el azar (mutaciones genéticas fortuitas) y la necesidad  (selecciones natural y sexual: sólo sobreviven y se reproducen los mejor adaptados.) 


� El filósofo del lenguaje Charles Peirce establece la existencia de tres grupos de SIGNOS:


Iconos: aquellos que mantienen cierto parecido con lo que representan. Ej.: una foto, un dibujo o un mapa;


Índices: aquellos que mantienen una relación directa con lo que representan. Ej.: el humo con respecto al fuego.


Símbolos: aquellos que mantienen una relación arbitraria y convencional con lo que representan. Ej.: las señales de tráfico o las palabras.  


� hombre: laudatorias: -de barba, -de bien, -de bigotes, -de buena capa, -de mundo, -de pelo en pecho, -de pro o provecho, -de palabra, -de verdad, -de capa y espada, -de corazón, hombría, hombrada, h. público, gentilhombre, muy hombre, hombredad, hombretón, etc. Peyorativas: -de dos caras, hombrecillo, hombruna (mujer hombruna), -para poco, poco-, hombrezuelo.


� mujer: laudatorias: -de digo y hago, ser mujer, -de su casa. Peyorativas: -de mala vida, -de mal vivir, ramera, perdida, -pública, mujeril (hombre afeminado), mujerona, mujeruca, mujerzuela. 





